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Siguiendo la forma estándar de una carta es-
crita en el mundo romano del siglo primero, Pablo 
comenzó su epístola a los efesios con el nombre del 
autor, identificó a los destinatarios y, a continuación, 
incluyó un saludo.1 La parte inusual del inicio de 
Pablo consiste en que por lo general mencionaba a 
otros como compañeros remitentes. Con la excep-
ción de Romanos, las cartas consideradas auténti-
camente como de Pablo mencionan a otros en los 
saludos. En Efesios se refirió solamente a sí mismo 
como el remitente.

	 1Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad 
de Dios, a los santos y fieles en Cristo Jesús que 
están en Éfeso: 2Gracia y paz a vosotros, de Dios 
nuestro Padre y del Señor Jesucristo.

EL SIERVO:
«Pablo, apóstol»

Estas palabras significan que esta carta era una 
comunicación oficial de Pablo a Éfeso. La palabra 
«apóstol» indica a «uno encargado y enviado por 
sus superiores»2; por lo tanto, Pablo afirmó que 
él era un representante autorizado de Cristo. Los 
corintios cuestionaron el apostolado de Pablo, por 
lo tanto, en ambas cartas a los corintios demostró 
sus cualidades como apóstol. El hecho de ser un 
testigo ocular de la resurrección (1ª Corintios 15.8; 
9.1; vea Hechos 1.22), la existencia misma de la 

1 Andrew T. Lincoln, Ephesians (Efesios), Word Biblical 
Commentary, vol. 42, ed. David A. Hubbard y Glenn W. 
Barker (Dallas: Word Books, 1990), 4.

2 R. C. H. Lenski, The Interpretation of St. Paul’s Epistles 
to the Galatians, to the Ephesians, and to the Philippians (La 
interpretación de la epístola de San Pablo a los romanos, a los 
efesios y a los filipenses) (Columbus, Ohio: Wartburg Press, 
1946; reimpresión, Minneapolis, Minn.: Augsburg Publish-
ing House, 1961), 344.

iglesia de Corinto (1ª Corintios 9.2) y los milagros 
que realizó (2ª Corintios 12.12), dieron testimonio 
del hecho de que él era un verdadero apóstol. El 
nombramiento y la autoridad de Pablo no provenían 
de sí mismo, sino de Dios, que lo había elegido 
para ser apóstol.

«LOS SANTOS»
La carta va dirigida «a los santos […] que están 

en Éfeso» (vers.º 1b). Esta designación de los efesios 
significa que estaban entre «el pueblo santo al que 
Dios ha apartado para sí».3 El versículo 4 indica que 
Pablo vio la santidad de ellos como resultado de 
que Dios los escogiera para estar en Cristo. En 5.26, 
27, la santidad es presentada como consecuencia de 
la muerte de Cristo por la iglesia.

Los efesios fueron designados como «fieles en 
Cristo Jesús» (vers.º 1b). La palabra «fieles» (de 
pisto/ß, pistos) describe a los que habían recibido el 
evangelio al creer obedientemente, y no solamente a 
los que eran dignos de confianza o fiables. En Gálatas 
6.10, Pablo usó la misma palabra en contraste con 
los no creyentes. La palabra también se utiliza para 
referirse a los creyentes en 1ª Timoteo 4.10, 12; 5.16; 
6.2 y Tito 1.1, 6. Pablo se dirigió a los efesios como 
a los que habían sido elegidos por gracia para ser 
el pueblo santo de Dios y que habían respondido 
con fe al llamado de Dios.

LA ESFERA:
«EN CRISTO JESÚS»

Por último, los hermanos en Éfeso fueron iden-
tificados como los que estaban «en Cristo Jesús» 
(vers.º 1). La palabra «en» se refiere a la esfera o al 
elemento en el que viven los santos y los fieles. La 
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El propósito de la iglesia gloriosa de Cristo (1—3)

El saludo:

Una carta dirigida a santos y fieles
(1.1, 2)
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frase «en Cristo Jesús» se refiere al Salvador como 
«el Ungido»4 y por nombre. («Cristo» es su título, 
y «Jesús» se refiere a Su persona.) Esta designación 
se encuentra 164 veces en los escritos de Pablo.5 Sea 
la frase exacta, o su equivalente, aparece veintitrés 
veces en Efesios, diez veces en 1.2–14.

Los efesios vivían «vinculados a»6 Cristo Jesús. 
Al obedecer el evangelio, habían entrado en Cristo 
por el bautismo (vea Romanos 6.3; Gálatas 3.27). 
Esta nueva relación con Cristo los designó como el 
pueblo santo de Dios y como un pueblo de fe.

EL SALUDO:
«gracia y PAZ»

La siguiente parte del saludo de Pablo dice: 
«Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y 
del Señor Jesucristo» (vers.º 2). Esta misma redacción 
se encuentra en el texto griego en cinco de las otras 

  4 Spiros Zodhiates, ed., The Complete Word Study New 
Testament (El Nuevo Testamento del Estudio Completo de las 
Palabras), 2a ed. (Chattanooga, Tenn.: AMG Publishers, 
1992), 968.

  5 Lenski, 346.
  6 Ibíd.

epístolas de Pablo,7 y con algunas variaciones en 
siete cartas más.8 Pablo se refirió a Dios y a Cristo 
como el origen de la gracia y la paz, y ofreció una 
oración en la que deseaba que sus lectores pudieran 
«experimentar […] el inmerecido favor y profundo 
bienestar que provienen de Cristo y del Dios que 
por medio de Cristo es conocido como el Padre».9

Las palabras «Gracia»  (ca¿riß, charis) y «paz» 
(ei˙rh/nh, eirene) aparecen juntas de nuevo cerca del 
final de la carta (6.23, 24) y aparecen por separado 
a lo largo de la carta. Pablo añadió el título de «Se-
ñor» a «Jesucristo» en este saludo, lo que significa 
que Jesús tiene autoridad autoridad y es el dueño 
absoluto de Su pueblo.10 

  7 Romanos 1.7; 1ª Corintios 1.3; 2ª Corintios 1.2; Fili-
penses 1.2; Filemón 3.

  8 Gálatas 1.3; Colosenses 1.2; 1ª Tesalonicenses 1.1;  
2ª Tesalonicenses 1.2; 1ª Timoteo 1.2; 2ª Timoteo 1.2; Tito 
1.4.

  9 Lincoln, 6.
10 Ethelbert W. Bullinger, A Critical Lexico and Con-

cordance to the English and Greek New Testament (Léxico 
crítico y Concordancia del Nuevo Testamento en inglés y en 
griego) (London: Samuel Bagster e Hijos, s. f.; reimpresión, 
Grand Rapids, Mich.: Zondervan Publishing House, Regency 
Referente Library, 1975), 466.

Un tema al que nos enfrentamos en Efesios es 
el misterio de la iglesia (5.29–32). Efesios revela 
tres verdades acerca de la iglesia como el cuerpo 
de Cristo que es.

La iniciativa de Dios
Entendemos lo que Dios está haciendo en el 

mundo únicamente porque Él ha decidido reve-
larnos «el misterio de su voluntad» (1.9). Nuestra 
comprensión de lo que Dios está haciendo en la 
historia humana se debe enteramente a la iniciativa 
de Dios.

La inclusión de los gentiles
El aspecto más maravilloso de este secreto 

sagrado es su inclusión. Dios toma a judíos y 
gentiles, a ricos y pobres, a sabios e ignorantes, a 
hombres y mujeres, a esclavos y libres, y los une 
en un solo cuerpo. La iglesia no es posesión exclu-
siva del pueblo judío. Dios siempre ha deseado 
reunir a todos los pueblos en una sola familia, 
redimidos por la sangre del Hijo único de Dios. 
Parte del «misterio de Cristo» revelado en Efesios 
consiste en que «… los gentiles son coherederos y  

El misterio de la iglesia

miembros del mismo cuerpo, y copartícipes 
de la promesa en Cristo Jesús por medio del  
evangelio» (3.6).

El objetivo previsto
Según Efesios, uno de los objetivos que  

Dios deseaba llevar a cabo por medio de Su ig-
lesia era dejar que los ángeles vieran Su rica y 
variada sabiduría. Ha llegado el momento para 
que Él «[aclare] a todos cuál sea la dispensación 
del misterio escondido desde los siglos en Dios» 
(3.9).

Por siglos, las huestes angelicales contem-
plaron a Dios actuar en la historia humana, sin 
embargo, no entendían lo que estaba haciendo. 
Ahora, Su infinita sabiduría ha sido «dada a 
conocer por medio de la iglesia a los principados 
y potestades en los lugares celestiales» (3.10). 
A medida que las personas son redimidas y los 
cristianos son reunidos para formar una nueva hu-
manidad, los ángeles se maravillan de la capacidad 
de Dios para derribar las barreras que separaban 
a la humanidad durante tanto tiempo.
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